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[bookmark: _Hlk503816621]*PROPIO 19 SEMANA DE DÉCIMO SEXTO DOMINGO DESPUÉS DE PENTECOSTÉS, AÑO DOS “A”* *VIERNES 18 DE SEPTIEMBRE 2026*


La Colecta
[bookmark: _Hlk176458563]Oh Dios, puesto que sin ti no podemos complacerte: Concede, por tu misericordia, que tu Espíritu Santo dirija y gobierne nuestros corazones; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 

[bookmark: _Toc327268179]Primera lectura  
Hechos 17:1-15

17 En su viaje, Pablo y Silas pasaron por Anfípolis y Apolonia, y luego llegaron a Tesalónica, donde los judíos tenían una sinagoga. 2 Pablo, según su costumbre, fue a la sinagoga, y cada sábado, durante tres semanas seguidas, discutió con ellos, basándose en las Escrituras. 3 Les explicaba que el Mesías tenía que morir, y que después de muerto tenía que resucitar. Les decía:
—Este mismo Jesús que yo les anuncio a ustedes, es el Mesías.
4 Algunos de los judíos creyeron, y se unieron a Pablo y Silas. También creyeron muchos griegos que adoraban a Dios, y muchas mujeres distinguidas. 5 Pero esto hizo que los judíos que no creían se llenaran de celos, y que reunieran a unos malvados que andaban ociosos por la calle para que alborotaran y perturbaran la ciudad. Atacaron además la casa de Jasón, buscando a Pablo y a Silas para sacarlos y entregarlos a la gente; 6 pero como no los encontraron allí, llevaron a rastras a Jasón y a algunos otros hermanos ante las autoridades de la ciudad, gritando:
—¡Estos hombres, que han trastornado el mundo entero, también han venido acá, 7 y Jasón los ha recibido en su casa! ¡Todos ellos están violando las leyes del emperador, pues dicen que hay otro rey, que es Jesús!
8 Al oír estas cosas, la gente y las autoridades se inquietaron. 9 Pero Jasón y los otros dieron una fianza, y los soltaron.
10 Ya de noche, los hermanos hicieron que Pablo y Silas partieran inmediatamente hacia Berea. En cuanto llegaron, se dirigieron a la sinagoga de los judíos. 11 Estos judíos, que eran de mejores sentimientos que los de Tesalónica, de buena gana recibieron el mensaje, y día tras día estudiaban las Escrituras para ver si era cierto lo que se les decía. 12 De modo que muchos de ellos creyeron, y también creyeron muchos de los griegos, tanto mujeres distinguidas como hombres. 13 Pero cuando los judíos de Tesalónica supieron que Pablo estaba anunciando el mensaje de Dios también en Berea, se fueron allá, y empezaron a alborotar y perturbar a la gente. 14 Pero los hermanos hicieron que Pablo saliera sin demora hacia la costa, mientras Silas y Timoteo se quedaban en Berea. 15 Los que acompañaban a Pablo fueron con él hasta la ciudad de Atenas. Luego volvieron con instrucciones para que Silas y Timoteo se le reunieran lo más pronto posible.

            Palabra del Señor.              Demos gracias a Dios.
Salmo 69
Salvum me fac

1 Sálvame, oh Dios, *
  porque me llegan las aguas al cuello.
2 Me estoy hundiendo en cieno profundo, *
   donde no puedo apoyar los pies.
3 He entrado en aguas profundas, *
   y el torrente me ha anegado.
4 Cansado estoy de gritar; mi garganta se ha enronquecido; *
   han desfallecido mis ojos de tanto aguardar a mi Dios.
5 Más que los cabellos de mi cabeza son los que me odian sin razón, 
   más poderosas que yo son las mentiras de mis enemigos. *
   ¿He de pagar lo que no robé?
6 Oh Dios, tú conoces mi insensatez, *
   y mis delitos no te son ocultos.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo Como era en el principio es ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amen.

El Evangelio
Juan 12:36b-43

	
	El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan     

	
	¡Gloria a ti, Cristo Señor!



Después de decir estas cosas, Jesús se fue y se escondió de ellos.
37 A pesar de que Jesús había hecho tan grandes señales milagrosas delante de ellos, no creían en él; 38 pues tenía que cumplirse lo que escribió el profeta Isaías:
«Señor, ¿quién ha creído nuestro mensaje?
¿A quién ha revelado el Señor su poder?»
39 Así que no podían creer, pues también escribió Isaías:
40 «Dios les ha cerrado los ojos
y ha entorpecido su mente,
para que no puedan ver
ni puedan entender;
para que no se vuelvan a mí,
y yo no los sane.»
41 Isaías dijo esto porque había visto la gloria de Jesús, y hablaba de él.
42 Sin embargo, muchos de los judíos creyeron en Jesús, incluso algunos de los más importantes. Pero no lo decían en público por miedo a los fariseos, para que no los expulsaran de las sinagogas. 43 Preferían la gloria que dan los hombres a la gloria que da Dios.

             El Evangelio Del Señor.        Te Alabamos, Cristo Señor.                                             
                                            
                                            
                                 
image1.png
LECTURAS SEMANALES - AL ENCUENTRO DE LA PALABRA
IGLESIA EPISCOPAL EN COLOMBIA — COMUNION ANGLICANA

"LAMPARA ES A MIS PIES TU PALABRA, Y LUMBRERA A MI CAMINQO". - SALMO 119:105
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